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			Para todos los que fantaseamos con unicornios en 

			bosques olvidados y dragones que custodian tesoros.

		


		
			Somos nuestros propios dragones y nuestros propios héroes. A veces tenemos que rescatarnos de nosotros mismos. 

			PETER S. BEAGLE
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			DE LAS CRIATURAS MÁGICAS Y SUS DONES

			¿Han oído hablar del unicornio blanco y de su cuerno espiralado? ¿Del dragón que surca los cielos y respira fuego? ¿Y qué hay del astuto zorro de nueve colas? ¿O del ave en llamas que renace de sus propias cenizas? ¿O del espíritu en forma de caballo que habita en las lagunas? 

			Se trata de poderosas criaturas que en otras tierras no son más que leyendas; meras historias contadas junto al fuego de una taberna en una noche de frío, cuentos que los niños oyen en sus camas antes de ir a dormir. Algunas tienen el propósito de entretener. Otras la intención de asustar. 

			En Estarella, tales criaturas son mucho más que una fábula. Existen. Son seres mágicos que rondan a su antojo. Algunos habitan en bosques, y otros en las cimas de las montañas o en las profundidades de cavernas secretas. 

			Muchos buscan ser merecedores de sus dones o los invocan en plegarias de protección y buena fortuna.

			Cruzarse con una de estas poderosas criaturas puede resultar en un don mágico o en un final fatal.

			Verán, un dragón, por ejemplo, juzgará el carácter de quien se haya cruzado en su camino. Si su veredicto es favorable, eso podría inclinarlo a concederle a tal persona el don del fuego. 

			Cada criatura otorga su propio don. Aquellos que son tocados por su magia reciben el nombre de magus (en otras tierras los llaman magos, hechiceros, brujos o conjuradores).

			Esos fueron los cimientos del vasto continente de Estarella; por mucho tiempo la suerte de cada reino estuvo ligada a la grandeza de las criaturas que habitaban en sus tierras.

			O al menos así fue hasta que un magus llamado Tomkin utilizó magia poderosa para crear un hechizo que puso a muchas de esas bestias bajo un sueño profundo. 

			La investigación realizada por el autor reveló que Tomkin proviene de una pequeña aldea al norte de Khalari; una aldea que fue víctima de la furia de una mantícora, que dejó a muchos huérfanos que crecieron con resentimiento hacia esas criaturas. El autor cree que el elusivo magus es uno de esos huérfanos.

			 

			Recopilaciones sobre la historia de Estarella por Cornelius Creighton
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			CAPÍTULO 1

			LA LLEGADA DEL ATARDECER

			Farah Clarkson cerró las puertas de sus aposentos con ansias de distanciarse del resto del castillo. De sus consejeros. De sus sirvientes. Incluso de su familia. La esplendorosa corona no era exactamente pesada, al menos no en lo que concernía al oro. Su verdadero peso residía en asegurar el bienestar de quienes estaban a su cargo.

			El territorio que gobernaba no era demasiado extenso en comparación a los demás, pero llevaban una buena vida y su gente prosperaba. Muchos se referían a Snoara como a un encantador reino hecho de invierno. El clima frío y las montañas que lo rodeaban mantenían un paisaje nevado por gran parte del año. Pero era el majestuoso castillo de piedra blanca lo que le daba su aspecto de ensueño: las grandes torres que se elevaban saludando al sol tenían terminaciones de un azul que imitaba al cielo nocturno y su interior era tan extenso que formaba un pequeño reino en sí mismo. Era una construcción digna de reyes y reinas, de príncipes y princesas. 

			La familia real que lo habitaba era una joya custodiada por sus resistentes muros. Aland Clarkson y su reina Corliss habían sido soberanos queridos y padres de cinco hijos: Farah, Everlen, los mellizos Kassida y Keven, y Posy. 

			Farah recordaba a sus padres con tanta precisión que le pesaba en el corazón. La gentil voz de su madre, la forma en que las cejas de su padre se arqueaban cuando pensaba. Un accidente cuando viajaban en su carruaje se los había arrebatado sin siquiera darles la oportunidad de despedirse. Farah despertó un día nublado, no como heredera a la corona, sino como reina de Snoara. Desde entonces había pasado los últimos meses intentando cumplir con todas las responsabilidades que venían con aquel círculo dorado; las incontables reuniones con consejeros, nobles, terratenientes, sin mencionar sus esposas y damas con título.

			Y luego estaban sus hermanos, quienes aún cargaban la pérdida de sus padres en los ojos. Everlen tenía diecinueve, era dos años menor que ella, y solía estar absorto en su propio mundo hecho de música y libros. Las pocas veces en las que había aceptado acompañarla a alguna reunión apenas había utilizado su voz. Kass y Keven tenían diecisiete. Kass era alegre y risueña, muchos la llamaban la joya de Snoara debido a su belleza. Su muñeca izquierda llevaba la marca de un unicornio, lo que la hacía aún más especial que su sangre real. Su mellizo Keven compartía sus delicados rasgos y disfrutaba de atender a todo tipo de eventos sociales y de cortejar jovencitas. Y luego estaba la pequeña Posy con ocho años. Traviesa y testaruda. Ella era su prioridad cuando disponía de tiempo libre. Sabía que su madre hubiera querido que la cuidara con toda la dedicación que le fuera posible.

			Farah abrió una de las ventanas dejando que el aire fresco lavara su rostro. Estaba cansada. Muy cansada. Y su día estaba lejos de terminar.

			El atardecer traería invitados de las familias reales de otros reinos. Kass estaba comprometida con el príncipe Lim Glenshiel de Lonech, con quien se uniría en matrimonio al día siguiente. Sus padres lo aprobarían.

			Lim había pasado varios veranos con ellos y su afecto por Kass era transparente y genuino. Muchos habían solicitado la mano de su hermana, por lo que aquella boda era su manera de protegerla y fortalecer vínculos con Lonech. 

			Ever coincidía en que era una buena elección. Al consultarle, incluso había dejado su lectura para acompañar sus palabras con una mirada de apoyo. 

			El sonido de un puño contra la puerta de madera reclamó su atención; su deseo de tener un rato a solas tendría que esperar hasta la noche. Ansiaba cambiarse al camisón blanco que una de sus damas había extendido sobre la cama y confinarse a la reclusión de su cama. 

			—¿Farah? ¿Estás ahí?

			La voz de Kass cargaba ansiedad y entusiasmo.

			—Puedes pasar —respondió.

			Kass entró junto a dos perros blancos que la acompañaban pegados a sus talones. Cerró la puerta tras ellos con una risita. Ver a Kass era como levantar el rostro hacia un rayo de sol: el pelo dorado caía por su espalda en suaves olas, los grandes ojos verdes brillaban con buenas intenciones, las mejillas marcadas, los prominentes labios rosados y luego estaba aquella marca en forma de flor en su muñeca izquierda, la prueba de que un unicornio había cruzado su camino, obsequiándole un don con su cuerno espiralado.

			Magus. Ese era el nombre que recibían las personas como ella. Pero Kass no tenía magia o nunca se había manifestado. Muchos creían que el don estaba en su belleza.

			—¿Llegarán pronto? —preguntó.

			—De seguro antes del anochecer. ¿Tienes nervios?

			—Un poco —confesó Kass. 

			—Todo va a salir bien. Lim es una buena elección y se conocen desde hace tiempo —respondió Farah—. Aceptar permanecer aquí por un año fue muy galante de su parte. No muchos príncipes consentirían tal pedido.

			Kass asintió y se agachó para acariciar a uno de los perros. Llevaba un lindo vestido celeste con costuras de oro delineando el corsé y mangas con un estilo romántico que la favorecían.

			—Es un gran alivio, no me siento lista para dejarlos a ustedes o a este castillo. Snoara es mi hogar. —Hizo una pausa y agregó—: Lim fue muy generoso al aceptar quedarse. 

			—Esa libertad viene gracias a que es el segundo hijo y no el heredero a la corona —replicó Farah.

			Una libertad que ella nunca conocería. 

			—¿Estás segura de que no es inapropiado que me case antes que ti? —preguntó Kass en tono casual—. Podemos posponerlo si lo deseas…

			Farah negó con la cabeza y tomó las manos de su hermana menor.

			—Esta es la mejor manera de protegerte y asegurar tu felicidad. La pérdida de nuestros padres nos debilitó frente a los ojos de los demás reinos, lo que significa que debemos fortalecer nuestras alianzas. Tu unión con Lim es un buen paso en esa dirección. —Hizo una pausa y agregó—: Además, ser reina es lo suficientemente demandante, no deseo un esposo. 

			Kass observó a su hermana de manera pensativa.

			—Eres tan dedicada e inteligente. Y hermosa. Eres una gran reina. —Dejó escapar una risita—. Todos esos pretendientes que te presentó papá y nunca les diste más de unas horas de tu tiempo a ninguno. Espero que algún día conozcas a alguien que gane tu corazón y me permitas organizar tu boda.

			—Gracias, Kass, pero por ahora debemos enfocarnos en la tuya. 

			Retrocedió hacia el gran sillón de fino tapizado grisáceo y le indicó a Kass que se sentara junto a ella. Su hermana no tardó en acomodarse entre los almohadones, acompañada por los dos animales de pelo blanco: Neve y Lumi. Sus padres se los habían obsequiado en la celebración del solsticio invernal unos años atrás.

			—Quiero hablar contigo sobre algunos detalles del banquete de esta noche. Invitamos a varios miembros de las familias reales que comparten el sur de Estarella porque sería descortés no hacerlo. Lo que no significa que sus palabras de paz y amistad sean genuinas. Inferness fue muy insistente en su propuesta de convertirte en la esposa del rey Landis, por lo que puedo anticipar que su presencia no será agradable. Intenta no cruzar caminos con él —dijo Farah.

			—El dragón —susurró Kass.

			Ese era el nombre que muchos le daban al joven soberano de Inferness. El dragón. Las historias contaban que cuando Landis tenía catorce años se aventuró en una cueva por accidente, topándose con un dragón negro que le dio el don del fuego. 

			—Landis te quiere porque tienes la marca del unicornio. De seguro cree que una alianza entre los dos resultaría en más poder —Farah habló en tono serio—. Es sabido que no tienes magia, por lo que con suerte eso suavizará el golpe de que hayas elegido a Lim. Frente a sus ojos, no debes aparentar ser más que una hermosa jovencita. 

			Kass asintió y acarició la cabeza blanca que reposaba en su regazo. 

			—Con las familias de Glenway y Khalari será más sencillo. Los soberanos de Glenway son amables, aunque reservados. No escucharás demasiado de ellos. Y los de Khalari están agradecidos de que le hayamos abierto nuestra corte a Nalia por lo que será todo muy diplomático. 

			Farah se movió en su asiento, salpicando su pelo rubio por el respaldo. Tal como le había dicho su padre en varias ocasiones, la política seguía las mismas reglas que un juego de ajedrez: bastaba un solo movimiento incorrecto para dejar el camino abierto hacia el rey. O en su caso, la reina.

			—Una cosa más, he contratado a alguien para fortalecer la seguridad de nuestro hogar hasta que las festividades terminen. Su nombre es Cinda Florian. Es una hechicera que viene de un reino lejano llamado Eira —dijo Farah—. Su trabajo es asegurarse de que no haya ningún tipo de amenaza contra ti o tus hermanos. 

			Los ojos de Kass se abrieron en sorpresa.

			—¿Una verdadera hechicera? ¡Suena asombroso! —exclamó—. ¿Cuándo puedo conocerla?

			—Debió estar aquí hace dos días, pero el barco en el que viajaba quedó atrapado en una tormenta —se lamentó Farah—. En verdad espero que llegue hoy. 

			La puerta de la habitación se abrió sin advertencia previa y una cabeza con alborotados bucles castaños se asomó de manera decidida. Posy no tenía la costumbre de golpear puertas, simplemente las abría. La niña estudió la escena por un momento antes de entrar y unirse a sus hermanas en el sillón. Llevaba un camisón bordó y cortas botitas de invierno.

			—¿De qué están hablando? —preguntó.

			—Del banquete de esta noche —respondió Farah atrayéndola hacia ella en un gesto afectuoso—. ¿Por qué llevas el camisón tan temprano?

			—Es más cómodo que esos tontos vestidos. 

			Kass rio y extendió las manos para hacerle cosquillas a su hermana. 

			—¡No puedes pasearte por el castillo en camisón! 

			Esta respondió sacándole la lengua. Farah extrañaba los días en los que podía corretear con ellas por los diferentes salones sin tener que preocuparse por el funcionamiento del reino. En ese entonces sabía que algún día lejano heredaría el trono. Que todas esas clases extra con sus tutores y las partidas de ajedrez con su padre tendrían un buen uso. Lo que nunca sospechó era que aquel destino la alcanzaría tan rápido. 

			—Pronto el sol descenderá y tendremos que atender a nuestros invitados —dijo poniéndose de pie—. Kass, ve a terminar de prepararte mientras llevo a Posy a sus aposentos.

			—Yo puedo hacerlo, hay tiempo suficiente —respondió esta tomando la mano de su hermana—. Te ves… agobiada. Tómate un rato y nos veremos abajo.

			Farah le sonrió con tanto agradecimiento que sintió vergüenza. Aún no le había tomado el ritmo a todos los compromisos que exigía su agenda diaria, lo que la dejaba con un cansancio constante. 

			Besó las mejillas de Posy y le pidió que fuera una buena niña y no intentara escabullirse del banquete; esta respondió con una sonrisita que podría significar cualquier cosa. 

			Una vez que sus hermanas y los dos perros blancos desaparecieron tras la puerta, regresó a su lugar junto a la ventana. Los colores del sol estaban comenzando a deshacerse contra el horizonte; bajó la vista hacia el jardín nevado, imaginando las pisadas que lo llenarían en unas horas.

			Los carruajes pronto se harían visibles trayendo todo tipo de personas a su hogar: amigos, enemigos, oportunistas. 

			Farah Clarkson se llevó una mano al pecho rogando estar preparada.
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			CAPÍTULO 2

			KASS

			Cada espacio del castillo me era tan familiar como mis propios aposentos. Era mi hogar. El lugar donde había pasado cada uno de mis días desde mi llegada al mundo. 

			La mayoría de los colores que rodeaban los pasillos y las salas eran tonos que iban bien con el invierno: blancos, grises, celestes, azules.

			Era mucho más que una enorme construcción de piedra. Podía ver la mano de mi madre en las decoraciones de cada sala y sentir una sensación acogedora que me hacía querer acurrucarme en los sillones frente al hogar de la sala de estar y hundirme en ellos. 

			Más allá de los lujos, los sirvientes, el trono… era nuestro hogar. 

			Di un giro completo, haciendo que la falda celeste bailara bajo la luz de las velas que acompañaban los muros. Esa noche habría un banquete en honor a mi unión con Lim. Aquel joven con ojos de ensueño iba a ser mi esposo. Di otro giro, festejando mi suerte. Mis compañeros corretearon a mi alrededor de manera juguetona; Neve y Lumi eran dos perros medianos con denso pelaje blanco y orejas en forma triangular. Tenían la apariencia de lobos, aunque su contextura más robusta también los asemejaba a osos. Eran hermanos, y el obsequio más preciado que había recibido de mis padres. 

			Dejar a Posy con su niñera sin que esta escapara y convirtiera la persecución en un juego no había sido sencillo. Al menos aquella chispa traviesa estaba regresando a sus ojos, y hacía semanas que no la oía llamar a nuestra madre mientras dormía. 

			Neve corrió hacia la puerta abierta de mis aposentos y dejó escapar un ladrido. Me apresuré tras ella para descubrir a dos figuras acomodadas sobre el gran baúl al final de mi cama. 

			Mi mellizo Keven reposaba contra uno de los postes del dosel con las piernas estiradas; su esponjoso pelo rubio, que era del exacto mismo tono que el mío, se veía prolijo y listo para resplandecer bajo el gran candelabro de la sala de baile. La muchacha sentada a su lado era Nalia Ajani, princesa de Khalari, y mi mejor amiga; esta tenía intrigantes ojos oscuros que, acompañados con su pelo castaño miel y su luminosa piel marrón, la hacían una de las muchachas más bonitas del castillo.

			Nalia tenía cinco hermanos y era cuarta en la línea de sucesión al trono. La primera vez que había visitado nuestra corte, dos años atrás, se había sentido tan a gusto en Snoara que pidió permanecer con nosotros para aprender de nuestros tutores y fortalecer la amistad entre ambos reinos. Su padre no necesitó demasiada persuasión para aceptar. No con tres herederos varones mayores que ella. 

			—¡Es la novia! —dijo Kev fingiendo sorpresa—. La primera de los hermanos Clarkson en caminar al altar. ¿Crees que llegarás? ¿O correrás en la dirección opuesta?

			Negué con la cabeza y tomé uno de los muchos cojines sobre mi cama para luego arrojárselo.

			—Por supuesto que llegaré al altar —respondí.

			—¿Segura? Aún hay tiempo —continuó mi mellizo.

			—Kass ha estado soñando con su boda desde que la conozco —intervino Nalia—. Se unirá a Lim incluso si debe batallar contra un dragón.

			Esa última palabra me hizo pensar en mi conversación con Farah. En Landis Ashburn. Había escuchado tantas historias sobre él, sobre cómo sus manos calentaban el aire y producían llamas. Sobre su destreza con la espada. En las pocas ocasiones en que había visitado nuestra corte mis padres nunca me permitieron conocerlo. En su opinión, podía ser descortés e impredecible.

			—Esperemos que eso no sea necesario —respondí.

			Kev se puso de pie, topándose con Lumi, quien estaba recostado contra el baúl. 

			—Lo siento, muchacho —dijo palmeando su cabeza—. Señoritas, de seguro quieren terminar de arreglarse, por lo que les daré privacidad.

			—¿Llevarás a alguien mañana? —pregunté.

			Mi mellizo me sonrió con complicidad e inclinó la cabeza hacia Nalia.

			—Tal ocasión exige una acompañante distinguida. ¿Quién mejor que una deslumbrante princesa?

			Esta sonrió complacida, aunque mantuvo una expresión compuesta. Keven tenía cierta notoriedad cuando se trataba de mantener compañía femenina. Por lo que Nalia hizo un buen trabajo de actuar casual.

			—Buena elección, hermano.

			Este me guiñó un ojo y se giró hacia la puerta. 

			Apenas podía ver la luz del sol por la ventana y los rincones de la habitación estaban comenzando a caer en sombras. Pronto estaría aquí. Lim. 

			Fui hacia el gran espejo junto a mi guardarropas y observé el vestido que tenía puesto: el celeste iba bien con mi piel pálida y tenía un hermoso trabajo de bordados dorados.

			—¿Crees que es una buena opción para el banquete?

			Nalia se acercó a mí y lo estudió desde diferentes ángulos. Su largo pelo se encontraba peinado hacia atrás, exhibiendo un lindo broche de esmeraldas en forma de mariposa que iba a la perfección con su vestido verde. Nalia siempre se las ingeniaba para verse impecable sin hacer demasiado esfuerzo. 

			—Te sienta precioso —dijo asintiendo—. Solo queda un detalle.

			Tomó el cepillo en mi tocador y comenzó a deslizarlo por mi pelo. 

			—Estoy pensando en aquel halo dorado que utilizaste para tu cumpleaños —murmuró—. Te distingue como una princesa, sin restarle importancia a Farah.

			Asentí.

			—Tienes una buena cabeza para todos estos asuntos diplomáticos, Nali. 

			—Eso intento —dijo con un suspiro—. Cuando sea el momento de regresar a Khalari espero poder ser buena para algo y distinguirme de mis hermanos.

			—Puedo decirte ahora mismo que eso va a suceder. Sé que oiré grandes cosas de ti —la alenté.

			—Gracias, Kass.

			Nalia hurgó en el enorme guardarropa hasta dar con un lustroso círculo dorado. La pieza había sido un obsequio de una duquesa y en sus propias palabras «una herencia familiar digna de la realeza». La mujer no tenía hijas mujeres y había buscado ganar la simpatía de mi padre para que la ayudara con algún asunto vinculado a sus tierras. 

			—¿Entonces vendrás a la boda escoltada por Kev? —pregunté mirándola por el espejo.

			—Dijo que quería demostrarles a mis padres que están felices de tenerme aquí —respondió descendiendo sus manos sobre mi cabeza de manera cuidadosa.

			El halo de oro encajó a la perfección con su tono dorado más oscuro que el de mi pelo. Era tan típico de Kev: justificar una invitación con algún motivo perfectamente razonable.

			—Espero que finalmente suceda algo entre ustedes —dije sin poder contenerme. 

			—Siempre tan predispuesta al romance… —acotó Nalia con cariño. 

			No había nada de malo en soñar con un beso. Años atrás solía imaginar un escenario en el cual un apuesto joven me encontraba en un baile y su sonrisa me guiaba hacia algún rincón oculto entre flores y candelabros. No es que hubiera terminado sucediendo, pero no importaba. Mi primer beso había sido bajo un pino nevado en los jardines reales. Lim incluso había preparado un pícnic y compartimos una misma frazada. 

			—El romance hace que las cosas cotidianas se vuelvan más emocionantes. —Hice una pausa y agregué—: ¿Qué hay de Ever?

			Nalia me había confesado tiempo atrás que, cuando había llegado a Snoara, se había sentido atraída por mi hermano mayor Everlen. El tonto nunca pareció notarlo, ni se mostró interesado, por lo que eventualmente intentó olvidarlo.

			—Ever pertenece a sus libros —respondió en tono diplomático—. Ya no pienso en él de esa manera. 

			Le hubiera creído de no ser por el inesperado cosquilleo que recorrió mi muñeca. Llevé mis ojos hacia la pequeña flor rosada que marcaba mi piel, deseando que algún rastro de aquella magia fuera visible. No lo era. De no ser por la leve sensación de cosquilleo, todo seguía igual.

			Recordaba cada detalle sobre la hermosa criatura que me había obsequiado aquella marca: el pelaje imposiblemente blanco, las crines de un celeste que se asemejaba a los pétalos de una hortensia, el agraciado cuello, el cuerno espiralado.

			Desde ese entonces podía percibir cuando alguien era deshonesto; era un secreto que nunca compartí con nadie por miedo a que las personas comenzaran a tratarme de manera diferente o que buscaran proteger sus mentiras con distancia. No es que pudiera saber qué me ocultaban. Solo si las palabras escondían algún pensamiento deshonesto.

			—¿Qué hay de Keven? A él no le interesan los libros… 

			—Definitivamente no —respondió con una risita—. Y debo concederle que es apuesto y disfruto de su sentido del humor. 

			Caminó unos pasos hacia atrás para observarme mejor y me dio una mirada de aprobación. 

			—Te ves hermosa, Kass. No puedo esperar a verte en tu vestido de bodas —dijo con entusiasmo.

			Farah recibía a cada invitado con la misma gracia con la que solía hacerlo nuestra madre. Era una reina nata. Su pelo rubio estaba peinado en un recogido que complementaba a la corona y llevaba un elegante vestido azul cuyos bordes tenían destellos blancos que imitaban la nieve. Se veía tan bonita que de seguro tendría a más de un pretendiente persiguiéndola. 

			A su lado estaba Everlen. Lucía muy elegante vestido con unas prendas de un azul oscuro que se combinaban con las de mi hermana. Su mentón se inclinaba levemente hacia abajo y mechones de pelo castaño caían sobre sus ojos. Él también estaba haciendo un buen trabajo de mostrar un frente unido para los invitados, recordándoles a todos que Farah contaba con su apoyo. 

			En los días que siguieron a la muerte de nuestros padres algunos nobles habían esparcido la idea de que Snoara necesitaba de un rey, en vez de una reina, y de que Everlen debía heredar el trono. Ever se opuso rotundamente, haciéndose a un lado para que Farah pudiera gobernar. 

			Luego estaba mi mellizo, quien resplandecía a mi lado con una refinada chaqueta dorada que iba bien con mi vestido. Farah había sido meticulosa en asegurarse de que nuestros atuendos representaran a una familia unida. 

			Alisé mi falda, les sonreí a los padres de Nalia y les hice una reverencia. El rey de Khalari era un hombre de contextura intimidante y voz profunda. Intercambiamos unas palabras y continuó en dirección a su hija, quien aguardaba a un costado con una expresión placentera. 

			Lim había sido el primero en llegar, acompañado por su hermano mayor. Ambos en refinadas capas que combinaban verde, blanco y dorado, los colores de Lonech. Aún podía sentir sus cálidos labios sobre mis nudillos. Había hecho una entrada galante, obsequiándome un precioso brazalete, el cual colocó en mi mano antes de besarla.

			Mis ojos iban a él de manera constante, reviviendo la escena. El dulce muchacho que visitó mi corte en tantas ocasiones y me vio crecer. Era afortunada de poder darle mi corazón a alguien con quien compartía una amistad en vez de ser parte de algún acuerdo ventajoso. Esperaba que Farah y Posy tuvieran la misma suerte y que no terminaran compartiendo sus aposentos con algún príncipe lejano que apenas conocían. 

			—Ese debe ser Landis Ashburn. Esto será interesante —me susurró Keven.

			Seguí su mirada hacia la figura de negro que se hizo visible tras el marco de la puerta; su rostro estaba cubierto por un antifaz en forma de dragón. Entró con paso seguro. La larga capa flameaba sobre sus hombros, mientras que el sonido de sus botas acompañaba cada pisada. 

			Farah estaba rígida e incluso los guardias se tensaron. 

			El caballero de negro ignoró la advertencia de mi hermana y continuó hacia mí sin titubear. Kev apenas tuvo tiempo de extender su brazo de manera protectora antes de que su imponente silueta se detuviera frente a mí. 

			Las escamas de acero negro eran tan detalladas que podrían haber pertenecido a un dragón. Afiladas. Precisas. Las seguí por su rostro hacia el par de ojos oscuros que se escondían detrás del antifaz. Estos me retuvieron, valiéndose de alguna fuerza que me hizo gravitar hacia ellos. Por un instante sentí como si solo fuéramos nosotros dos en la sala. Y luego el aire se volvió caliente y noté una llama creciendo contra su guante negro.

			—He esperado largo tiempo por el honor de conocerte, Kassida Clarkson —dijo su voz—. Para ti, un regalo de bodas.  

			Las llamas se deslizaron por el aire, enredándose en sí mismas, hasta lograr la forma de una rosa. Este me la mostró sin ofrecérmela y la mantuvo a una distancia segura. El fuego tenía un color distinto al de las llamas que solía ver en velas y hogares. Era más intenso. Con un tinte rojizo que alimentaba el naranja. 

			—Soy Landis. Landis Ashburn. 

			Las escamas del antifaz bordeaban su labio superior, convirtiendo su sonrisa en algo peligroso. La rosa se desvaneció en una llamarada que se convirtió en humo. Y a pesar del aire gris que se elevó entre nuestros rostros, sus ojos no dejaron los míos, ni los míos los de él. 

			¿Lo había estado mirando todo ese tiempo?

			—Esa demostración fue inapropiada, rey Landis —intervino Farah—. Aléjese de mi hermana o tendré que pedirles a mis guardias que lo asistan.

			La mano de Keven estaba en mi brazo. Lo miré, incierta sobre lo que estaba sucediendo, pero mi mellizo parecía tan perdido como yo. 

			—No hay razón para recurrir a tales medidas, su majestad. Solo me estaba presentando ante la princesa —dijo dando un paso hacia atrás—, y ofreciéndole un puñado de magia para su buena fortuna. 

			Tenía que decir algo. Mostrarle el mismo respeto que al resto de los soberanos.

			—Es la primera vez que recibo una rosa de fuego, gracias por tan único obsequio —dije en tono amable.

			Me pregunté cómo se vería el rostro bajo el antifaz. Lo único que lograba distinguir era su pelo negro y las líneas definidas de su mentón.

			—¿Por qué la necesidad de recurrir a máscaras? —preguntó Ever.

			—En Inferness podemos ser algo teatrales cuando se trata de grandes eventos. Pensé que la princesa lo disfrutaría —respondió en tono casual—. No fue mi intención alarmarlos. Mis disculpas, reina Farah.

			La expresión de mi hermana permaneció calma, sin revelar lo que estuviera pensando. Había sido una entrada atrevida, de eso no había duda, pero ¿inapropiada? Solo me había ofrecido un vistazo de su magia. Tal vez esperaba que respondiera con la mía. 

			—Sea bienvenido a nuestra corte, rey Landis. Apreciaría si de ahora en más se comporta de manera más prudente —dijo Farah ofreciéndole una expresión más agradable.

			—Como guste. —Hizo una pausa y agregó—: Un último truco y prometo comportarme. Para usted, bella reina.

			Chasqueó sus dedos haciendo que otra llama brotara de sus guantes. Esta adquirió la forma de un cisne. Sus alas se abrieron en un despliegue de naranjas y rojizos. ¿Qué había en ese fuego encantado que me resultaba tan hipnótico? El cisne movió sus alas, pero estas se paralizaron en medio vuelo, perdiéndose contra una correntada de aire.

			—Lamento interrumpir el entretenimiento —dijo una voz—. Pero jugar con fuego cerca de una reina no parece seguro. O inteligente. 

			Todas nuestras cabezas se giraron en la misma dirección. La joven que había hablado parecía tener mi edad. Tenía el pelo de color rojo cobrizo, que caía sobre su capa de viaje, y ojos de un inusual color gris. 

			—¡Esa debe ser la hechicera que contrató Farah! —me susurró Kev con entusiasmo.

			Esta dejó caer el bulto que cargaba e hizo una corta reverencia. 

			—Cin Florian, a su servicio —se presentó.

			—¿Quién es esta magus? —exigió Landis.

			—La señorita Florian no nació en nuestras tierras, por lo que no es una magus, sino una verdadera hechicera. Ha venido por invitación mía para custodiar la seguridad de nuestra familia —respondió Farah con aquel inquebrantable decoro tan propio de ella—. Ever, por favor guía a nuestros invitados a sus aposentos por si desean unos momentos para reponerse antes de unirse al banquete. 

			 Mi hermano asintió, dando unos pasos hacia la extraña joven de pelo rojo para tomar su gran bolsa de viaje. 

			—¿Qué clase de nombre es Ever? —pregunto estudiándolo.

			—¿Qué clase de nombre es Cin? —replicó este sin siquiera mirarla.

			—Uno genial, por supuesto.

			Ever respondió alzando sus cejas en un gesto cínico antes de cargarse la bolsa en el hombro y caminar hacia las escaleras que los llevarían al ala de huéspedes. 

			—El carisma nato de nuestro hermano nunca deja de asombrarme —bromeó Kev a mi oído.

			Acallé una risita y moví mi codo contra el suyo.

			—A Everlen no le importa socializar.

			—Eso está claro —respondió.

			Cin Florian nos saludó con un gesto amistoso antes de apresurar sus pasos para alcanzarlo. Sería interesante conocerla mejor. Me pregunté qué tan diferentes serían sus tierras de Estarella.

			Landis, quien había estado observando la situación a través de su antifaz, regresó sus ojos a mí por un momento y luego siguió el mismo camino que los demás.

			—Algunos miembros de mi guardia real se me unirán para custodiar los aposentos —dijo sobre su espalda—. Agradecería si les pueden indicar el camino.

			Los últimos en llegar fueron los soberanos de Glenway. Una vez que pasamos al salón del banquete me deleité con las decoraciones que envolvían todo en un azul invernal muy propio de Snoara: los tapices en las paredes, el mantel, las servilletas, la cera de las velas. Farah había elegido un juego de vajilla de plata que había sido el favorito de nuestra madre. De seguro quería sentirse cerca de ella ya que era la primera vez que organizaba un evento de tal magnitud.

			Lim se sentó a mi izquierda y Keven a mi derecha. Ambos me mantuvieron entretenida durante la cena, haciéndome sentir a gusto, y ayudándome a ignorar la atención que estaba recibiendo del resto de los invitados. Miradas curiosas. Susurros. Muchos de ellos prestaban atención cada vez que levantaba las manos, intentando robar un vistazo a mi muñeca. 

			Farah se había encargado de sentar a Landis Ashburn lejos de mí. Era muy atractivo, denso pelo negro, ojos oscuros, piel bronceada, mandíbula marcada. Noté la quemadura en su cuello. 

			El dragón. 

			Debía tener unos veintidós, veintitrés años. Un rey joven al igual que mi hermana. Recordaba haber estudiado a su familia en mis lecciones de historia. Su madre había fallecido dando a luz a su hermana y su padre sufría de alguna misteriosa enfermedad que lo mantenía débil en la cama. Este había renunciado a su corona unos años atrás, adelantando la sucesión de su hijo.

			—Debe ser solitario cargar una corona… 

			Las palabras salieron en un susurro. 

			—Tu hermana está haciendo un gran trabajo —dijo Lim—. Todo está delicioso y el salón luce estupendo.

			Dirigí la mirada hacia la cabecera de la mesa. Farah estaba charlando con Neith, el hermano mayor de Lim y príncipe heredero de Lonech, de manera animada. 

			—Este es el mejor pavo que he probado desde hace un tiempo —intervino Kev.

			—¡Lo es! Y es difícil vencer a los nuestros, deben tener una excelente cocinera —concedió Lim. 

			Le pediría a uno de los sirvientes que separaran las sobras para Neve y Lumi; estos prácticamente hacían piruetas cada vez que les llevaba pavo. Tomé una rebanada de pan, admirando el brazalete de oro que me había obsequiado Lim. Eran pequeñas flores con rubíes en el centro de cada una de ellas. 

			—Se lo encargué a nuestro mejor joyero —dijo Lim.

			—Es hermoso.

			—Quería darte algo especial antes de nuestro día. —Hizo una pausa y agregó—: Eres todo lo que siempre he querido, Kass. Cada año ansiaba visitar tu corte para poder verte. Recuerdo que me decía: «No puede ser tan encantadora como la princesa que veo en mis sueños. No puede tener aquella risa tan llena de vida». Y luego te veía corriendo por los jardines nevados, viniendo a recibirme, y eras aún más perfecta que las imágenes que guardaba de nuestro último encuentro.

			 Lim desvió la mirada, dejando escapar una risa avergonzada. El rubor en mis mejillas hizo que lo imitara. Yo también recordaba haber esperado por él. Lim de Lonech, con su arremolinado pelo color arena y sus brillantes ojos azules. Y no era solo su apariencia, sino su bondad, la manera en que, incluso de niño, me prestaba atención en vez de ir con mis hermanos y dejarme detrás.

			—Eres amable —respondí—. Y un romántico.

			—Eso es porque me enamoré de una princesa que bajó de la luna. 

			Su mano se acercó a la mía y nuestros dedos se tocaron. No podía esperar a que me viera caminando hacia él luciendo el vestido blanco. Y a que nuestra amistad floreciera en algo íntimo y adulto. 

			—Cielos, guarden el romance para mañana —dijo Keven.

			Lim y yo compartimos una risa.

			—Lo siento, Kev, es el costo de tener una hermana tan hermosa —replicó Lim. Bebió un sorbo de su copa de vino y acercó su rostro al mío con una sonrisa pícara.

			—Sabes que Kass y yo somos mellizos, ¿cierto? Ambos compartimos el mismo color de pelo, ojos, incluso nuestras narices se ven parecidas, por lo que tus palabras nos halagan a ambos —respondió pasando una mano por su pelo—. El príncipe que bajó de la luna, suena bien…

			Negué con la cabeza mientras Lim dejaba escapar una carcajada.

			—Mellizos o no, tu ego es bastante más grande que el mío —dije. 

			La cena transcurrió sin ninguna eventualidad y concluyó con una deliciosa selección de pasteles decorados con copos de nieve hechos de azúcar. Posy y yo habíamos pasado la mañana en la cocina, insistiéndole a la pastelera para que nos dejara probar las diferentes mezclas que iba batiendo. En especial las que tenían chocolate. 

			Una vez que todos terminamos de comer, pasamos a un salón donde aguardaban bandejas con bebidas calientes, acompañadas por la suave melodía de un grupo de músicos. 

			La familia de Nalia parecía complacida de dejar que esta les hablara sobre las diferentes pinturas que decoraban las paredes, y el rey y la reina de Glenway se unieron a ellos. Tenía que concederle que sabía más sobre ellas que yo. Qué artista las había pintado, en qué año. Habíamos tenido el mismo tutor de arte, aunque debía admitir que yo solía distraerme con facilidad. A juzgar por la fluidez con la que hablaba, esta recordaba cada palabra. 

			Farah estaba hablando con Neith y Lim, probablemente sobre algunos detalles de la ceremonia. Everlen se encontraba sentado cerca de los músicos disfrutando de un solo de violín, y Keven se paseaba con la compañía de un joven llamado Daren Creighton, quien cumplía el rol de su secretario personal. 

			Terminé de agregar miel a una de las tazas de té cuando noté un par de botas negras deteniéndose frente a mí. Alcé la mirada, esperando que se tratara de Landis Ashburn, pero me sorprendí al encontrar un rostro nuevo. 

			—Tú debes ser la chica unicornio.

			Esas palabras me helaron donde estaba. Era la primera vez que me llamaban de esa manera. De seguro lo habían pensado, pero nunca me lo habían dicho a la cara. 

			—¿Quién eres tú? —exigí.

			—Te imaginaba diferente. Mmmhmm… pelo más blanco, un aura de misterio —dijo con decepción—. Supongo que eso es lo que sucede cuando oyes tanto acerca de una persona. Creas una versión propia en tu cabeza. 

			Bajé la taza de té y enfrenté al extraño con toda mi atención. Su apariencia me decía que provenía de Inferness: denso pelo negro más largo y ondulado que el de Landis, profundos ojos marrones, tez bronceada, mandíbula marcada. 

			—Supongo. Aunque no puedo compartir tu decepción ya que nunca te he imaginado u oído hablar de ti —respondí ofendida. 

			Tuvo el descaro de mover sus labios en una pequeña mueca.

			—¿Quién…?

			—Princesa, este es mi primo y el general de mi guardia real —dijo Landis sumándose a la escena—. Tristen Ashburn.

			Viéndolos lado a lado era evidente que estaban relacionados. Landis era más alto y ancho de espalda, mientras que Tristen se veía más esbelto, pero las facciones varoniles y las delicadas curvas de sus labios era un rasgo que compartían.

			—No puedo decir que es un gusto —murmuré.

			¿Qué era lo que había oído de mí? Era más que una muchacha tocada por un unicornio y no veía por qué mi pelo debería ser más blanco. 

			—Tristen no posee demasiadas dotes sociales, supongo que es algo que tiene en común con su hermano Everlen —dijo Landis.

			Miró a su primo, dándole alguna orden silenciosa y este respondió agachando su mentón. Luego se alejó de manera abrupta sin siquiera decir una palabra para excusarse. 

			—Ever carece de tacto, pero no de modales —dije.

			—Acepte mis disculpas por su comportamiento, Tristen es la oveja negra de la familia. —Hizo una pausa y agregó—: Aunque debo concederle que es talentoso con la espada.

			Landis tomó la taza de té que había dejado en la mesa y me la ofreció. Abrí mis manos para aceptarla sin prever la forma en que sus dedos viajaron por esta, girando mi muñeca hasta dejar la flor rosada al descubierto. El gesto se sintió íntimo. La intensa mirada en sus ojos negros trajo color a mis mejillas.

			—Está siendo descortés —logré decir.

			—Eres más que una hermosa princesa, ¿no es así, Kass?

			La manera en que dijo mi nombre, como si me conociera, como si compartiéramos algo, me produjo un pequeño temblor. Su mano se cerró sobre la mía, llevándome con él. Me condujo hacia una de las esquinas de la sala sin darme oportunidad de protestar. Su vestimenta se veía como una armadura de finas prendas negras. La tela de su capa desprendía un destello oscuro que me hizo pensar en las alas de un dragón.

			—Hablemos con libertad, tú y yo seríamos una magnífica unión. Sé que no me conoces, pero debes admitir que me veo más intrigante que el aburrido príncipe de Lonech —me susurró Landis—. Serías la reina de Inferness. Libre de gobernar a mi lado y darles voz a todos tus deseos. 

			Su voz cargaba poder. Su mirada era inquietantemente tentadora. Sentí como si las llamas de aquella rosa estuvieran calentando mis mejillas. Respiré con calma. Tenía que dejar de ser una espectadora atónita y actuar. Ese era mi castillo, mi salón, no podía intimidarme.

			—¿Cómo puede proponer semejante cosa la noche antes de mi boda? —dije manteniendo un tono formal—. Está fuera de lugar, su majestad.

			El cuerpo de Landis se elevaba como una torre delante del mío. Estábamos rodeados por tridentes dorados con centenares de velas celestes y vibrantes llamas que nos salpicaban en destellos anaranjados. Por un momento se sintió como si estuviera en aquella escena que solía imaginar. A merced de un caballero devastadoramente apuesto que quería robarme un beso en algún rincón oculto del castillo. 

			—Puedes tomar tus propias decisiones. No tienes que oír a tu hermana —continuó—. Y tu reino estaría seguro. Inferness es una mejor alianza que Lonech. Has visto lo que puedo hacer, imagina lo que haría contra cualquiera que amenace la seguridad de Snoara.

			La forma en que hablaba era hipnótica y conjuraba imágenes que no quería tener en mi cabeza: un castillo negro sobre un acantilado, una corona, los fuertes brazos de Landis sosteniéndome contra sus labios. 

			El cosquilleo de magia que corrió contra mi piel apartó esas imágenes, protegiéndome de sus palabras. Estaba mintiendo.

			—Mi respuesta es no —me apresuré a decir.

			Lim era mi futuro, no él. Horas atrás ni siquiera conocía su rostro. Retiré mi mano de la suya, asegurándome de posicionarla lejos de su alcance. No era una chica unicornio como me había llamado su primo. Era Kassida Clarkson y no iba a dejarme engañar por un rey con promesas falsas.

			—Creo que ha entretenido a mi prometida el tiempo suficiente —dijo Lim apareciendo a mi lado.

			Su brazo rodeó mi cintura; Landis apenas reconoció su presencia, optando por mantener sus ojos en los míos. ¿Por qué insistía con algo que no obtendría? 

			Debí escuchar a Farah cuando me pidió que lo evitara. 

			—Kass, a mi hermano le gustaría incluir algunos estandartes con nuestra insignia en… 

			—No hemos terminado de discutir ciertos asuntos —lo interrumpió Landis finalmente arrastrando su cabeza hacia él—. Un príncipe no debería ser impaciente. 

			—No hay nada que discutir —dije. 

			Lim posó su mirada en mí, extrañado ante mi tono. No quería armar una escena o generar alguna pelea entre ellos, algo que definitivamente sucedería si repetía las palabras de Landis. Debíamos alejarnos de él. 

			—Debo excusarme, me encuentro cansada y mañana me espera un gran día. Espero que disfrute de su estadía, rey Landis —dije con una corta reverencia.

			Me volví tan rápido que la falda del vestido giró en un espiral celeste. Lim me siguió de cerca, manteniéndose en silencio hasta que alcanzamos un grupo de sillas en donde estaban sentados Keven, Nalia y Daren.

			—¿Qué sucedió? ¿Dijo algo inapropiado? —me preguntó en voz baja una vez que nos sentamos. 

			—No, todo está bien.

			—Te veías incómoda. —Su mano acarició un mechón de mi pelo—. Kass, por favor, dime la verdad. 

			—Temí que conjurara fuego de nuevo. Lo encuentro intimidante. 

			Me sentí culpable de tener que mentir. Cuando recibí mi don me di cuenta de lo mucho que las personas mienten. Tener que ser consciente de ello y actuar como si no lo fuera hizo que tuviera aversión por las mentiras. Pero no quería darle problemas a Farah. La pérdida de mis padres había dejado a Snoara en una posición frágil y debía ayudar a mi hermana a fortalecerla. Por lo que evitaría cualquier inconveniente que amenazara con interponerse en mi boda.

			—Todo está bien —le aseguré con una sonrisa.

			Lim besó mi mano y volvió su atención a algo que le estaba diciendo mi mellizo. Pronto estaríamos casados y Landis regresaría a su reino. Continué sonriéndoles a los invitados hasta que noté a alguien observándome desde las sombras que bordeaban uno de los muros. 

			Tristen Ashburn me dedicó una pequeña mueca y su voz cosquilleó en mis oídos como si estuviera detrás de mí. 

			«Te imaginaba diferente, chica unicornio».
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			CAPÍTULO 3

			ENEMIGOS EN EL CASTILLO

			Neith Glenshiel habló de cada posible detalle de la boda. De no ser porque sus palabras sonaban a un discurso preparado por su madre, a Farah le hubiera sorprendido que un hombre pudiera tener tal interés en la organización de una ceremonia. Hizo una expresión cordial, asintiendo, mientras sus ojos vigilaban los movimientos del salón con disimulo. Había anticipado que Landis Ashburn mostraría interés en su hermana. Aunque no de aquella manera osada. En las pocas ocasiones en que se habían encontrado en el pasado, nunca lo había visto utilizar su magia. El dragón en verdad poseía el don del fuego. Tal demostración de poder solo podía tener un fin: persuadirla de que le entregara la mano de Kass a él en vez de al príncipe Lim. 

			Eso no iba a suceder. Su padre siempre había sospechado que Inferness intentaría alterar el equilibrio entre los reinos para ganar más tierras y no tenía ninguna intención de ayudarlo en ese objetivo. Que Kass no hubiera demostrado potencial para la magia no significaba que nunca lo tuviera. Aquel don dormía dentro de ella. De no ser así, no tendría aquella marca. 

			—Los estandartes deberían guiar la entrada a la capilla y luego estar presentes durante el festejo. Mi madre incluso envió a bordar uno con los escudos de nuestros reinos unidos en uno. Es una pieza magnífica.

			—No puedo esperar a verla. Es una lástima que sus padres no estén aquí para que pueda agradecerles en persona —dijo Farah. 

			Los invitados se veían complacidos. Nalia Ajani estaba haciendo un excelente trabajo en mantener a su familia entretenida. La muchacha tenía una mente afilada y era un buen ejemplo para Kass. Había tenido la esperanza de que Ever demostrara algún interés por ella, pero este apenas parecía notarla. Tal vez Keven. Una alianza con Khalari sería una buena movida. 

			El rey y la reina de Glenway disfrutaban de una bebida caliente mientras conversaban entre ellos. Su consejero le había insistido con que intentara acercarse para aprender más sobre sus hijos. Tenían mellizos varones que eran un año mayores que ella. 

			—Lamento aburrirla con todos estos detalles, su majestad, debo hacer un buen trabajo en el lugar de mis padres —dijo Neith—. Ahora que finalmente terminé con el listado, ¿qué dice de acompañarme con una copa de vino?

			El príncipe acompañó el pedido con una seductora sonrisa. Farah tenía tal cansancio que lo último que quería era mantener algún tipo de coqueteo. Estaba considerando sus rutas de escape cuando una joven con pelo cobrizo se abrió lugar hacia ella, reclamando su atención. Cin Florian. La hechicera había cambiado sus prendas de viaje por un modesto vestido de un celeste tan claro que se asemejaba a un témpano de hielo. 

			—Lamento interrumpir, su majestad —dijo—. Pero no hemos tenido oportunidad para hablar sobre los términos de mi servicio. 

			—Por supuesto —respondió agradecida ante tal interrupción—. Este es un asunto importante al que debo atender, príncipe Neith. Por favor, siéntase libre de solicitarle a mis sirvientes el vino que guste. 

			Farah le indicó a Cinda que la siguiera, guiándola hacia una habitación conjunta que estaba vacía. Esta tenía un tamaño más acogedor, el fuego en el hogar estaba apagándose lentamente.

			 Ambas se sentaron en el gran sillón y sus faldas se hundieron entre los mullidos almohadones plateados. Farah deseó que pudieran permanecer en silencio sin hacer más que ver desaparecer las llamas.

			—No estoy segura de si mi trabajo incluye salvarla de conversaciones densas, aunque siempre es bueno mostrar iniciativa —dijo la muchacha.

			Eso le sacó una sonrisa. Honesta y sin rodeos.

			—Agradezco su asistencia, señorita Florian. Y también se lo agradeceré en todas las futuras situaciones en las que venga a mi rescate. 

			—Entendido —respondió—. Y es Cin. No hace falta que se dirija a mí de manera formal.

			Farah asintió.

			—¿Qué tan bien conoces Estarella?

			—Es mi primera vez en estas tierras. Sé que es un vasto continente integrado por varios reinos que se rigen por sí mismos —respondió—. Mi padre me contó que aquí la magia proviene de ciertas criaturas, no de la sangre. 

			—Es cierto. Antes de que yo naciera estas rondaban libres, llevando magia a los distintos territorios. Aquí en Snoara teníamos a Gwynfor —dijo la reina señalando el cuadro sobre el hogar—. Un wyrm que habitaba en las montañas. Muchos continúan invocándolo para que proteja sus hogares. 

			La hechicera examinó el cuadro que ilustraba a una gran serpiente blanca extendiendo su escamado cuerpo contra un paisaje de tormenta. 

			—Un wyrm, es la primera vez que oigo sobre ellos —dijo Cin—. Se ve como un dragón sin alas.

			—Muchos los describen de esa manera. 

			Farah recordó las historias que su madre le contaba para hacerla dormir. Historias sobre una serpiente de invierno llamada Gwynfor que utilizaba su largo cuerpo para rodear Snoara y mantenerla segura contra los enemigos. 

			—El capitán del barco me contó que esas criaturas desaparecieron a causa de un hechizo.

			—Algunas de ellas causaban destrucción: dragones, mantícoras, hidras, rusalkas... Dicen que un magus llamado Tomkin las condenó a un sueño eterno para vengar a su familia —explicó Farah—. Eso fue hace al menos treinta años. Pero no todas las criaturas cayeron bajo su magia. Kass se ha cruzado con un unicornio y Landis Ashburn con un dragón. Y he oído sobre más casos en otras partes del continente. En Khalari hay un magus famoso que fue bendecido por un impundulu.

			La joven de pelo rojo escuchó a la reina con una expresión pensativa.

			—Me siento afortunada de haber nacido con magia en vez de depender de encontrarme con alguna de esas bestias —dijo para sí misma.

			Farah no estaba interesada en magia. En su cabeza no era más que un factor que complicaba las cosas. De no haber sido por aquel unicornio que había decidido aventurarse en los bosques cercanos al castillo, Kass no tendría rumores sobre misteriosos poderes atados a su nombre. 

			—¿Hay algo más que deba saber? —preguntó Cin.

			—La muerte inesperada de mis padres dejó a Snoara en una posición vulnerable. Las demás familias reales de seguro están especulando acerca de mi capacidad como reina. La boda de mañana simboliza una alianza con el reino de Lonech. Tu primer deber es asegurarte de que nadie interfiera con la ceremonia, en especial el rey Landis de Inferness. Quiero que mantengas un ojo en Kassida y en el resto de mis hermanos.

			—¿Incluso en el alto de pelo marrón y rostro serio?

			—Everlen. Él también —respondió—. Aunque tu prioridad mañana es mantener un ojo sobre Kass y Posy.

			Cin asintió. A simple vista se veía como una bonita e intrigante joven, eran sus ojos grises los que advertían que escondía algo poderoso. Farah había enviado una antigua reliquia familiar a un lugar llamado Eira para pagar por su servicio. Esperaba que lo valiera, que aquella chica en verdad estuviera a la altura de las historias que había oído sobre ella. 

			—Esta noche haré guardia en el pasillo que da a los aposentos de las princesas —dijo poniéndose de pie—. Con el enemigo durmiendo dentro del castillo, tendremos que estar en alerta constante.

			Farah la observó alejarse y se tomó unos minutos a solas antes de regresar al salón. Una vez que lo hizo se alegró de observar que la mayoría de los invitados se veían cansados y listos para retirarse a descansar. Les pidió a sus damas que los escoltaran a las habitaciones que les habían asignado y ella misma supervisó que sus hermanos regresaran a las suyas. 

			Su última parada fue la de Posy. La niña dormía enroscada entre las sábanas con sus bucles salpicados sobre la almohada. Besó su cabeza e intercambió un silencioso saludo con la niñera que la miraba desde la silla mecedora en la esquina opuesta. 

			La mujer estaba allí por si su hermana tenía una de esas pesadillas que la hacían despertarse en medio de gritos y sollozos. De ser así, tenía órdenes de informarle sin importar la hora.

			Cuando finalmente entró a su habitación, la solitaria oscuridad que la esperaba la llenó de alivio. Era una noche fría. Podía distinguir la nieve contra la ventana, oír el murmullo del viento silbando contra el vidrio.

			Farah encendió una vela. Desde que tenía memoria siempre había encontrado una extraña calma en el cielo nocturno. En el frío. La gran luna que iluminaba el manto negro del otro lado de su ventana tenía un resplandor azulado. Snoara era el único lugar en Estarella donde la luna se veía azul en vez de blanca. Uno de sus mentores le había explicado que se debía a un fenómeno causado por el clima y su ubicación en las montañas. 

			Farah se dejó seducir por los contrastes de blancos y negros que fundían los jardines reales con el cielo. Por los rayos de luz azul que los fundía en un tercer color. Estaba tan omnubilada que no se percató de la sigilosa silueta que se desprendió del armario a sus espaldas. No hasta que alguien apagó la vela por encima de su hombro y el filo de una daga la sorprendió con una punzada de dolor. 
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